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Summary: Un dÁ-a, volando con Toothless, MÁOrida y Hiccup llegan a 
una isla presuntamente desierta, pero no tardan en conocer a Jack y 
Rapunzel, dos huÁ©rfanos que por un desafortunado incidente llegaron 
tambiÁ©n ahÁ- . Los cuatro jÁ^ venes no tardarÁ¡n en descubrir que la 
isla es el hogar de la legendaria Reina de las Nieves. (Hiccup x 
MÁ©rida) 


1 . PrÁ^ logo 

**Una historia un poco loca de The Big Four y Frozen. PodrÁ-a 
considerarse AU, pero a la vez no... cuando lean ya verÁ¡n a lo que 
me refiero. 
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El sol ya se ocultaba en el pueblo de Berk, y los dragones diurnos se 
retiraban a sus madrigueras para dar paso a los dragones nocturnos, 
que iluminaban el cielo con llamas que iban desde el escarlata hasta 
el pÁ°rpura. Dos nlÁlos de diez aÁlos iban montados en un gran Furia 
Noctura que respondÁ-a al nombre de Toothless, dando vueltas por 
cielo antes de regresar a tierra firme. 

Cuando el dragÁ^n aterrizÁ^ ambos nlÁlos bajaron de su lomo, antes de 
que volviera a emprender el vuelo para surcar el cielo nocturno junto 
con los demÁjs dragones. 

á€"Á¿Vamos a mi casa? á€"le preguntÁ^ MÁ©rida a su amigo mientras se 
pasaba las manos por el alborotado cabello, el cual se habÁ-a 
despeinado aÁ°n mÁ¡s por el viaje. 

Hiccup dudÁ^ un poco por la invitaclÁ^n, pues llevaba varios dÁ-as 
seguidos llegando a la casa de los Dun Broch sin previo aviso, de 
modo que ya estaba algo apenado. 



á€"No lo sÁ©á€ I Á¿a tu madre no le molesta? á€"preguntÁ^ el castaÁlo 
mordiÁ©ndose el labio. 

La ojiazul soltÁ^ una sonora carcajada. 

á€"Á¡ Claro que no! Desde que mi padre se fue de viaje mi marnÁ; se 
siente mÁ¡s sola que nunca. Vamos, te reto a una carrera. 

El nlÁlo iba a responder, pero la pelirroja ya habÁ-a comenzado a 
correr a la colina en donde se alzaba la casa. 

á€"Á¡Eso no se vale! á€"se quejÁ^ entre risas mientras corrÁ-a tras 
MÁ©rida . 

Cuando llegaron a la casa ambos estaban baÁlados en sudor y con la 
respiraclÁ^n agitada, y MÁ©rida comenzÁ^ a jactarse de su victoria 
mientras pegaba brinquitos de emoclÁ^n. 

áC"Á¡Te ganÁ©, te ganÁ©! 

áC"ValeáC I ya quedÁ^áCI claro áC"replicÁ^ Hiccup intentando recuperar 
el aliento mientras se apoyaba de la puerta de la casaáC". Pero 
hiciste trampa, saliste corriendo antes de lo debido. 

MÁ©rida puso cara de indignaclÁ^n y como respuesta le sacÁ^ la 
lengua. En ese momento Elinor abrlÁ^ la puerta de la casa, provocando 
que Hiccup cayera al suelo. 

áC"Hola, seÁlora Dun Broch áC"saludÁ^ el castaÁlo desde el suelo 
forzando una gran sonrisa. Luego se levantÁ^ y se sobÁ^ el hombro 
derecho, ya que habÁ-a aterrizado sobre Á©1 cuando cayÁ^ . 

áC"Hola, Hiccup áC"le devolvlÁ^ el saludo la castaÁla alzando una 
ceja. Luego mirÁ^ a la nlÁlaáC" . Hola, hijaáCI Á¿y tu arco? 
áC"preguntÁ^ extraÁlada, pues sabÁ-a bien que MÁ©rida no salÁ-a de la 
casa sin su arma favorita. 

áC"Lo tengo aquÁ-áC | áC"comenzÁ^ la pelirroja mientras se tocaba el 
hombro, pero sÁ^lo sintlÁ^ el cuero de la tira del carcajáC". Ay, no. 
áC"EntrÁ^ en la casa y dejÁ^ el carcaj en un mueble. Luego se girÁ^ a 
Hiccupá€". Á¡Á¿Y mi arco?! 

Hiccup entrÁ^ a la casa y se acercÁ^ a MÁ©rida. 

á€"No sÁ© á€"dijo encogiÁ©ndose de hombrosá€". Tal vez lo tenga 
Toothless, puede que lo hayas dejado cuando nos bajamos de Á©1 
á€"sugiriÁ^ mientras se sentaba en el mismo sofÁ¡ en donde la 
pelirroja habÁ-a dejado el carca j . 

MÁ©rida se asomÁ^ a la ventana y mirÁ^ hacia el cielo, con la 
esperanza de ver a Toothless. Un intento inÁ°til, claro estÁ¡, pues 
es imposible ver a un Euria Nocturna en pleno vuelo de 
noche . 

á€"Á¡ Debemos ir a buscarlo ahora mismo! á€"exclamÁ^ con 
desesperaclÁ^ n . 

á€"Á¡De eso nada, jovencita! á€"replicÁ^ Elinor cruzÁ¡ndose de 
brazosá€". Ya has pasado todo el dÁ-a afuera, y ya es muy 



tarde . 


MÁ©rida se alejÁ^ de la ventana a regaÁladientes y refunfuÁlando . 
Luego se cruzÁ^ de brazos mientras hacÁ-a pucheros e inflaba las 
mejillas. Hiccup se levantÁ^ y le pasÁ^ un brazo por los hombros con 
gesto amistoso. 

á€"Tranquila, maÁlana lo buscaremos. Toothless es muy inteligente, 
seguro que te lo guarda en un lugar seguro. 

MÁ©rida soltÁ^ un suspiro y se abrazÁ^ a sÁ- misma. Á«Espero que 
tengas razÁ^nÁ», pensÁ^, pero no dijo nada. Se sentÁ^ en el sofÁ¡ 
seguida por Hiccup y puso el carcaj en el suelo, pegado a la 
pared . 

á€"Á¿Tienen hambre? á€"preguntÁ^ Elinor. 

á€"Uf, claro á€"suspirÁ^ Hiccup mientras se frotaba el estÁ^mago. No 
habÁ-a comido nada en toda la tarde y ya las tripas le comenzaban a 
rugir . 

Por su parte, MÁ©rida sÁ^lo asintlÁ^, pues no dejaba de pensar en su 
preciado arco. 

á€"De acuerdo á€"asintiÁ^ Elinor. 

Elinor fue a la cocina a buscar la comida. En la mesa reposaba una 
copa de vino, de modo que MÁ©rida supuso que su madre estaba apunto 
de cenar cuando ellos llegaron. Eue a la cocina un momento para 
buscar dos vasos y llenarlos de jugo. Luego se sentÁ^ en la mesa con 
Hiccup, y ambos esperaron a que Elinor regresara. 

á€"No te preocupes á€"le dijo el castaÁ±oá€". MaÁlana buscaremos tu 
arco apenas amanezca, te lo prometo. 

En ese momento Elinor regresÁ^ con dos platos llenos de una crema 
espesa y de un color que oscilaba entre el rojo y el 
pÁ° rpura . 

á€"EstÁ¡ bien á€"respondiÁ^ MÁ©rida con un suspiro en el momento en 
que su madre le ponÁ-a en frente el platoá€" Á¡Agh, Á¿sopa de 
remolacha otra vez?! 

á€"Deja de quejarte. Adquieres? á€"le pidlÁ^ la castaÁla mientras 
dejaba el otro plato en frente de Hiccupá€". Espero que te guste 
á€"le dijo al chico antes de volver a la cocina en busca de su 
plato . 

Al parecer, Hiccup tenÁ-a una opinlÁ^n completamente diferente de la 
sopa a la de MÁ©rida, pues apenas vio el plato se le iluminaron los 
ojos y comenzÁ^ a comer como si no hubiese probado bocado en 
semanas . 

á€"Á¡EstÁ¡ delicioso! á€"exclamÁ^ . 

Elinor soltÁ^ una risita mientras se sentaba. 

á€"Gracias, Hiccup, me alegra ver que a alguien le gusta mi comida 
á€"dijo mientras miraba a MÁ©rida. 



á€"Ay, mamÁ¡, sabes que me gusta tu comidaá€ | lo Á°nico que no me 
gusta es esta sopa á€"replicÁ^ la pelirroja. Luego, con algo de 
recelo, probÁ^ un sorboá€" . Uhm, no estÁ¡ tan mal como la Á°ltima vez 
á€"comentÁ^ encogiÁ©ndose de hombros. 

á€"Me alegra oÁ-r eso á€"dijo la mayor antes de dirigirse a 
Hiccupá€". Á¿Piensas quedarte a dormir? Sabes que no tengo problema 
con eso, con tal de que tu padre sepa en donde andas y que no se 
acuesten muy tarde. 

á€"SÁ- sabeá€ I á€"Antes de decir algo mÁ¡s mirÁ^ a MÁ©rida, que le 
hacÁ-a caras de cachorrito, suplicando en que aceptaraá€". Ehá€ | 
supongo que sÁ- me guedarÁ©. 

á€"Á¡Eso! á€"exclamÁ^ MÁ©rida con tono triunfal mientras alzaba los 
puÁlos . 

Terminaron de comer y luego Hiccup y MÁ©rida ayudaron a Elinor a 
limpiar los platos y los cubiertos. MÁ¡s tarde, los tres estaban 
sentados junto a la chimenea, oyendo las historias de Elinor. MÁ©rida 
no sabÁ-a cÁ^mo hacÁ-a, pero siempre su madre tenÁ-a una historia 
diferente que contar. 

á€"Á¿Han oÁ-do la leyenda de la Reina de las Nieves? á€"les 
preguntÁ^ . Apenas terminÁ^ de formular la pregunta MÁ©rida se 
levantÁ^ y apagÁ^ las velas de la casa, de modo que la Á°nica luz que 
guedÁ^ fue la de la chimenea. Luego volvlÁ^ a sentarse, dispuesta a 
prestar total atenclÁ^n. Elinor sonrlÁ^ al ver su cara de 
interÁ©sá€". Á¿Y tÁ°, Hiccup? 

á€"No me suena á€"respondiÁ^ el nlÁlo negando con la cabeza. 

á€"De acuerdoá€ I ocurrlÁ^ hace mucho tiempo á€"comenzÁ^ á€" . Hace mÁ¡s 
de cuatrocientos aÁlos, en Noruega, existÁ-a un reino llamado 
Arendelle. Dicho reino era gobernado por dos reyes muy amados por su 
pueblo. La Reina era sabia, y el Rey era justo, y juntos reinaron por 
aÁlos y aÁlos, haciendo que Arendelle llevara de una vida de paz y 
tranquilidad . 

Á»Dichos reyes tenÁ-an dos hermosas hijas. La menor era una chiquilla 
muy alegre y curiosa, y siempre tenÁ-a una sonrisa en los labios. 
Todos la guerÁ-an mucho. Mientras que la mayor apenas hablaba con 
nadie, era muy silenciosa y reservada, y ella misma decidlÁ^ 
exiliarse del mundo que la rodeaba. Su cabello era plateado y su piel 
muy pÁjlida, mientras que su hermana y su padres tenÁ-an el cabello 
castaÁlo. La razÁ^n de ser tan diferente del resto de su familia era 
simple: nadie sabÁ-a por guÁ©, ni siguiera ella misma, pero tenÁ-a el 
poder de controlar el hielo y la nieve, y era capaz de crear cosas 
hermosasá€ I como horrorosas. 

Á»Los aÁlos pasaron y cuando las princesas eran ya adolescentes, los 
reyes emprendieron un viaje al reino vecino, y tenÁ-an previsto 
volver en unas dos semanas. Pero una trÁ¡gica noche, a las princesas 
les llegÁ^ el mensaje de que sus padres se habÁ-an ahogado en el Mar 
del Norte, pues su barco fue presa de una tormenta cuando navegaban 
cerca de las costas de Dinamarca, de modo que el trono pasarÁ-a a la 
hermana mayor. 

Á»Una vez que cumpllÁ^ la mayorÁ-a de edad, la coronaron como Reina 
de Arendelle. Los primeros meses de su reinado fueron pacÁ-ficos, y 



se creÁ-a que gobernarÁ-a con la misma sabidurÁ-a y justicia que sus 
padres, pero al final el trono la corromplÁ^ . Nadie sabÁ-a de sus 
capacidades mÁ¡gicas, a excepciÁ^n de su hermana, a quien prohibiÁ^ 
abandonar el palacio. DemÁ¡s estÁ¡ decir que el reino entero se 
llevÁ^ una gran sorpresa cuando la Reina desatÁ^ su 
poder . 

Á»SepultÁ^ al reino entero en nieve y hielo, haciÁOndolos sufrir un 
frÁ-o y una desolaciÁ^n que nunca antes se habÁ-a sentido en 
Arendelle. Nevaba y nevaba sin parar, dÁ-a tras dÁ-a, aÁ±o tras aÁ±o. 
Las cosechas se perdieron, llevÁ¡ndose al ganado consigo. Las madres 
preferÁ-an presionar una almohada contra el rostro de sus bebÁ©s a 
verlos morir lentamente de hambre. El sol nunca salÁ-a, algunos 
nacÁ-an y morÁ-an, todo en la oscuridad, sin ver ni un atisbo de luz 
en sus vidas . 

Á»Cuando ya no quedÁ^ nada ni nadie, la Reina se detuvo, haciendo que 
los restos de Arendelle resurgieran en una primavera moribunda. 
Algunos dicen que en realidad no habÁ-a sido ella, sino algo maligno 
que trabaja a travÁ©s de sus poderes con la Á°nica intenciÁ^n de 
llevar a un reino tan prÁ^spero como Arendelle a la desgracia total. 
Otros piensan que se volviÁ^ loca y otros, que sÁ^lo la caÁ-da del 
reino podÁ-a saciar su oscuro corazÁ^n. Sea como fuere, la Reina se 
fue de allÁ-, y erigiÁ^ un castillo de hielo y nieve en la isla de 
Svalbard en donde, segÁ°n se dice, aÁ°n vive y gobierna un reino de 
puros hombres y mujeres de nieve. 

TerminÁ^ la historia con un tono suspensivo, esperando la reacciÁ^n 
de los niÁ±os. Hiccup tenÁ-a la boca abierta, en una mueca de miedo e 
impresiÁ^n, mientras que MÁ©rida sonreÁ-a de oreja a oreja, 
emocionada . 

á€"Á¿Y la hermana? Á¿TambiÁ©n muriÁ^? á€"preguntÁ^ . 

á€"Resulta que la Reina le reservÁ^ a ella un fin especial. Siempre 
le tuvo envidia, pues ella podÁ-a vivir una vida normal, y como nunca 
tendrÁ-a que gobernar no tenÁ-a casi preocupaciones . Una noche, la 
Reina la engaÁlÁ^ y le pidiÁ^ que fuese a verla al salÁ^n del trono, 
con la excusa de que detendrÁ-a el invierno y que pretendÁ-a 
disculparse por lo que habÁ-a hecho, pero apenas la princesa se 
presentÁ^ en la estancia, la Reina congelÁ^ su corazÁ^n. 

Á»A1 principio la princesa sÁ^lo sintiÁ^ un dolor en el pecho, pero 
no le prestÁ^ demasiada atenciÁ^n, pues pensaba que sÁ^lo habÁ-a sido 
una de las tantas bromas de su hermana. Pero a la maÁlana siguiente 
la encontraron en su habitaciÁ^ ná€ | convertida en hielo. 

Ese detalle hizo que MÁ©rida se mostrara aÁ°n mÁ¡s interesada por la 
historia de la Reina de las Nieves, mientras que a Hiccup le daba 
algo de mal rollo. Elinor se mostrÁ^ mÁ¡s que satisfecha al ver sus 
caras . 

á€"Bueno, esa es mi historia de hoy. Buenas noches á€"dijo antes de 
levantarse de la silla. Los niÁ±os se despidieron de ella al verla 
subir las escalerasá€" . Si van a buscar el arco maÁiana temprano, 
mejor acuÁ©stense a dormirá© | no hagan enfurecer a la Reina de las 
Nieves, recuerden que no hay mejor combinaciÁ^n que el frÁ-o y la 
oscuridad á€"dijo en tono de broma antes de irse. 

Hiccup fue rÁjpidamente a sentarse aÁ°n mÁ¡s cerca de la chimenea. 



abrazÁ¡ndose las piernas. 

á€"No sÁ©, pero yo de aquÁ- no me muevo á€"se quejÁ^ mientras que su 
mirada revoloteaba con nerviosismo por toda la estanciaá€". Anda a 
prender las velas. 

MÁ©rida soltÁ^ una carcajada mientras se levantaba. 

á€"No me digas que te dio miedo á€"dijo con tono burlÁ^n mientras 
cerraba las ventanas, pues habÁ-a comenzado a llover. 

El castaÁio se mostrÁ^ ofendido con aquella insinuaclÁ^ n . 

á€"Claro que no á€"replicÁ^ á€" . Es que la Reina me pareclÁ^ muy 
cruel, eso es todo. No me asustÁ^, meá€ | sorprendlÁ^ . Es 
diferente . 

La pelirroja fue a sentarse junto a Á©1 . 

á€"Sea mala o no, es genial á€"sentenciÁ^ á€" . No porque haya sido 
capaz de matar hasta a su propia hermana, sino por los poderes. 

Á¡Á¿Te imaginas poder crear una tormenta de nieve sÁ^lo con las 
manos?! á€"preguntÁ^ emocionadaá€" . Si yo tuviera un poder asÁ- 
crearÁ-a un arco y un carcaj mÁ¡gicos, con unas flechas de hielo para 
congelar a mis enemigos. 

á€"Á¿QuÁ© enemigo podrÁ-a tener una niÁ±a de diez aÁ±os? á€"preguntÁ^ 
Hiccup alzando una ceja. 

MÁ©rida se tomÁ^ unos segundos antes de responder. 

á€"Astrid se la pasa mirÁ¡ndome mal á€"replicÁ^ la niÁ±a cruzÁ¡ndose 
de brazos. Hiccup riÁ^ y luego bostezÁ^, lo que provocÁ^ que ella 
tambiÁ©n lo hicieraá€". Mejor vamos a dormir á€"dijo luego de 
bostezar. El castaÁio asintlÁ^ . 

Cada uno tomÁ^ un cojÁ-n del sofÁ¡ de la sala, se acomodaron junto a 
la chimenea y se durmieron poco despuÁ©s. 

A la maÁiana siguiente los despertÁ^ el sonido de la puerta al 
abrirse. MÁ©rida fue la primera en abrir los ojos y al ver que se 
trataba de Eergus fue corriendo a abrazarlo. 

á€"Á¡PapÁ¡! á€"exclamÁ^ . 

á€"Á¡Hola, hija! á€"respondiÁ^ el pelirrojo mientras estrechaba a 
MÁ©rida con sus enormes brazos. 

Hiccup se levantÁ^ y se desperezÁ^ antes de ir a saludar. 
á€"Hola, seÁior Dun Broch. 

á€"Á¡ Hiccup! á€"Eergus soltÁ^ a MÁ©rida para ir a abrazar al 
castaÁio . 

Para Eergus, Hiccup era como su hijo, pues Á©1 y Estoic, el padre del 
nlÁio, eran muy amigos desde hacÁ-a tiempo. El abrazo dejÁ^ sin 
aliento al castaÁio, y comenzÁ^ a jadear cuando lo liberaron. 

á€"Á¿Y dÁ^nde estÁ¡ mi bella esposa? á€"preguntÁ^ el 



pelirrojo . 

á€"PapÁ¡, acaba de amanecer á€"le recordÁ^ MÁ©rida mientras se 
restregaba un ojoá€". Seguro que sigue dormida. 

á€"Oh, entonces supongo que harÁ© lo mismo que Elinor y me irÁ© a 
dormir á€"comentÁ^ el mayor antes de bostezará©". No dormÁ- en toda 
la noche, y ese viajecito me dejÁ^ rendido. Hasta luego. 

Antes de subir las escaleras dejÁ^ un gran libro sobre la mesa. Se 
veÁ-a que era viejo, pues el cuero que lo cubrÁ-a estaba 
resquebrajado y se notaba que tenÁ-a varias de las amarillas pÁ¡ginas 
sueltas . 

Apenas perdlÁ^ a su padre de vista, MÁ©rida recordÁ^ su 
arco . 

á€"Á¡Hiccup, el arco! Á¡ VA ¡monos ya! á€"exclamÁ^ mientras tomaba a su 
amigo del brazo. 

á€"Á¿Ya? Pero si ni hemos desayunado á€"se quejÁ^ el castaÁlo 
soltÁ¡ndose del agarre de la pelirroja. 

MÁ©rida soltÁ^ un bufido y fue corriendo a la cocina y regresÁ^ con 
un par de manzanas. 

á€"Toma. á€"Le lanzÁ^ una y Á©1 la atrapÁ^ en el airea©". Á¡ Vamos! 

E inmediatamente despuÁ©s, sallÁ^ de la casa. Hiccup soltÁ^ un 
suspiro y la sigulÁ^ mientras le daba un mordisco a su 
fruta . 

Bajaron la colina y se encaminaron al claro en donde Toothless se la 
pasaba todo el tiempo. Cuando llegaron no les sorprendlÁ^ ver que el 
dragÁ^n estaba profundamente dormido. Hiccup se acercÁ^ y le tocÁ^ la 
nariz con carlÁlo. 

á€"Hola, amigo á©"le saludÁ^ con 
ojos e hizo un gesto que podrÁ-a 
Mira quiÁ©n viene conmigo. 

Cuando el Euria Nocturna vio a MÁ©rida se animÁ^, pues la querÁ-a 
mucho. Ella se acercÁ^ y le acariclÁ^ la nariz. 

áC"Hola áC"saludÁ^ mientras le sonreÁ-aáC". Perdona que te 
despertemos, peroá© | Á¿sabes dÁ^nde estÁ¡ mi arco? Creo que lo dejÁ© 
en tu lomo anoche cuando me bajÁ©. 

Toothless alzÁ^ la mirada al cielo, como si intentara recordar. Luego 
negÁ^ con la cabeza. HabÁ-a pasado la noche revoloteando con unos 
amigos suyos, y lo mÁ¡s probable era que, si MÁ©rida lo habÁ-a dejado 
en su lomo, se hubiese caÁ-do en quiÁ©n sabe donde 

MÁ©rida no respondlÁ^, sÁ^lo se dio media vuelta. 

áC"A-ahmáC I áC"comenzÁ^ Hiccup, sabiendo que la pÁ©rdida del arco de 
MÁ©rida no signif IcarÁ-a nada buenoáC" . Tal vez no lo dejaste sobre 
Toothless, sino que lo dejaste por aquÁ- áC"sugiriÁ^ . 

áC"EháC I sÁ-, sÁ-, buena idea áC"dijo la nlÁla antes de comenzar a 


una sonrisa. Toothless abrlA^ los 
interpretarse como una sonrisaáC". 



buscar . 


Le daba la espalda a Hiccup y a Toothless en todo momento, pues no 
querÁ-a que notaran que los ojos se le inundaban de 1Á¡ grimas. Claro 
que podrÁ-a tener un arco nuevo, es mÁ¡s, Fergus se lo regalarÁ-a con 
sÁ^lo insinuÁ ¡ rselo . Sin embargo, ese arco tenÁ-a un valor 
sentimental demasiado grande, y se negaba a reemplazarlo. 

Buscaron y buscaron en el claro y en los alrededores, cosa que les 
llevÁ^ toda la maÁlana. Al final regresaron al pueblo igual que como 
salieron: con las manos vacÁ-as . 


**Listo el primer capÁ-tulo (aunque en realidad es el prÁ^logo) y ya 
saben, dejen reviews si no se aburrieron demasiado xD** 


2 . La isla 

Los aÁlos pasaron, y los nlÁlos se convirtieron en adolescentes. 
MÁOrida se volvlÁ^ la hermana mayor de unos traviesos trillizos, y ya 
tenÁ-a un arco nuevo, aunque le habÁ-a costado superar la pÁOrdida 
del antiguo. Casi todas las tardes salÁ-a a cabalgar con Angus, quien 
fue un regalo de sus padres en su dÁOcimosexto cumpleaÁlos. Aunque la 
mayorÁ-a de los habitantes de Berk tenÁ-a dragones, ella se sentÁ-a 
mejor cerca del suelo, sobre todo cuando se internaba en el bosque a 
prÁjcticar arquerÁ-a. 

Tal vez eso los habÁ-a separado un poco a ella y a Hiccup, pues el 
chico preferÁ-a sobrevolar la isla y sus alrededores con Toothless. 
MÁ¡s de una vez le preguntÁ^ a MÁOrida si querÁ-a volar con Á©1, pero 
ella se negaba constantemente. No sabÁ-a por quÁ©, pero ya el volar 
no le emocionaba tanto. 

Á^l pensaba que era porque simplemente sus intereses eran otros y 
porque la chica se habÁ-a encarlÁlado con su caballo, mientras que 
ella pensaba que todo habÁ-a empezado en el momento en que habÁ-a 
perdido su arco al volar en Toothless hacÁ-a seis aÁlos atrÁ¡s. Tal 
vez era una exageraclÁ^ n, pero ese incidente realmente habÁ-a hecho 
que MÁ©rida no se atreviera a volar de nuevo. 

Una maÁlana tocaron a la puerta en la casa de los Dun Broch y MÁ©rida 
fue a abrir, pues casualmente estaba a punto de salir. 

á€"Eh, ustedes tres, dejen a ese pobre gato en paz á€"le dijo a sus 
hermanos cuando los pillÁ^ en la sala picando con un palo a un gato 
negro que habÁ-an encontrado en la calle. Luego fue a abrirá©". 

Á¡ Hiccup! á€"exclamÁ^ al verlo, pues ya casi nunca la visitaba, ni 
ella a Á©1 . 

á€"Hola, MÁ©rida á€"le saludÁ^ el castaÁlo con una sonrisaá€". 

Á¿CÁ^mo va todo? 

á€"Bien, supongo á€"la pelirroja sallÁ^ de la casa y cerrÁ^ la puerta 
tras de sÁ-á€" . Á¿Y tÁ°? 

á€"Todo biená€ I oye, sÁ© que es repentino, pero Á¿te apetece venir a 
volar conmigo? á€"preguntÁ^ á€" . Toothless se lastimÁ^ una pata hace 
poco, y ahora anda algo decaÁ-do. Hice de todo por ayudarle, pero no 



se animaá€ I y se la pasa casi todo el dÁ-a volando solo. Creo que tu 
presencia le harÁ¡ sentir mejor. 

Á«Me gustarÁ-a, pero prefiero mil veces salir a cabalgar con mi arco 
y flechas a volar en tu dragÁ^n, no vaya a ser que se me vuelva a 
perder algo, o que yo termine ahogÁ¡ndome en el Mar de BarentsÁ», 
pensÁ^ la chica. Sin embargo, al oÁ-r que Toothless no se sentÁ-a muy 
bien se ablandÁ^ . 

á€"Vale, IrÁ© á€"accediÁ^ con un suspiro. 

Al oÁ-r eso a Hiccup se le lluminÁ^ el rostro de pura emoclÁ^n. TomÁ^ 
a MÁ©rida del brazo y fue corriendo con ella al claro. Toothless 
estaba revoloteando un poco mÁ¡s arriba de la copa de los Á¡rboles, y 
bajÁ^ la mirada apenas los oyÁ^ llegar. 

á€"Á ¡ Toothless , mira guien vino a hacerte compaÁ±Á-a! á€"gritÁ^ 

Hiccup mientras alzaba la mirada. 

Toothless se alegrÁ^ al ver a MÁ©rida y descendlÁ^ lentamente. Al 
aterrizar hizo una mueca de dolor y la pelirroja pudo ver el vendaje 
que Hiccup le habÁ-a improvisado. 

á€"Aw, pobresito á€"dijo la ojiazul mientras se acercaba al dragÁ^n 
para acariciarle la pataáC". Á¿AÁ°n te duele? á€"preguntÁ^ de forma 
carlÁlosa. Toothless asintlÁ^áC". BuenoáC | Á¿quÁ© tal si nos llevas a 
Hiccup y a mi a dar una vuelta? Tal vez eso te ayude a olvidarte del 
dolor por un momento. 

Al Furia Nocturna le sonÁ^ bien la idea, de modo que asintlÁ^ con una 
sonrisa. Poco despuÁ©s, Hiccup y MÁ©rida estaban ya montados en su 
lomo y emprendieron vuelo. Esta vez, MÁ©rida no se arriesgarÁ-a, de 
modo que estuvo pendiente de su arco y su carcaj como cada una de sus 
flechas todo el rato, mientras se agarraba con fuerza a las escamas 
del dragÁ^n. 

Al sentir el aire en la cara pensÁ^ en que era en cierta forma 
parecido a cabalgar, y se preguntÁ^ por guÁ© habÁ-a sido tan terca 
como para negarse a acercarse a un dragÁ^n por tanto tiempo. 

Por su parte, Hiccup estaba feliz de que su amiga estuviera 
disfrutando de aquello tanto como Á©1, igual que en los viejos 
tiempos . 

Se alejaron hasta que perdieron a Berk de vista y las montaÁlas que 
lo rodeaban poco despuÁ©s, hasta que lo Á°nico que veÁ-an a su 
alrededor era agua, agua y mÁ¡s agua. Al cabo de un rato, ninguno de 
los dos podÁ-a decir cuÁ¡nto tiempo llevaban volando, que podÁ-a 
consistir tanto en minutos como en horas. 

Hiccup puso una mano en la cabeza de Toothless. 

á€"Vale, amigo, creo que ya puedes regresar á€"le dijo. MirÁ^ a 
MÁ©rida, como para saber si estaba de acuerdo. 

á€"SÁ-, creo que es mejor volver. No quiero preocupar a mis padres 
á€"dijo la pelirroja. 

En ese momento la intenclÁ^n de Toothless fue obedecer, pero algo 
sallÁ^ mal. El dragÁ^n sintlÁ^ un corrientazo de dolor desde la pata 



lastimada, y sentA-a que la torcedura que estaba apunto de curar le 
volvÁ-a a doler como si se acabara de herir. Se dejÁ^ llevar por la 
angustia, olvidÁ¡ndose momentáneamente que tenÁ-a dos personas al 
lomo . 

á€"Á ¡ Toothless , Toothless, tranquilo! á€"exclamÁ^ Hiccup mientras se 
agarraba con mÁ¡s fuerza. 

Mientras que el chico intentaba controlar al dragÁ^n, MÁOrida se 
estaba aferrando fuertemente a las escamas del mismo con los ojos 
cerrados, negÁ¡ndose a mirar hacia abajo. AbrlÁ^ un ojo un segundo y 
al ver lo inquieto que estaba Toothless y la forma en que agitaba las 
alas se asustÁ^ mÁ¡s y volvlÁ^ a cerrarlo. 

á€"Á¡Mira, ahÁ-, es tierra! á€"gritÁ^ Hiccupá€". Á¡ Aterriza ahÁ- ! 

El dragÁ^n IntentÁ^ controlarse para hacer un aterrizaje limpio, pero 
cayÁ^ de bruces contra el suelo y MÁ©rida y Hiccup salieron 
disparados. Llegaron a un bosque no muy diferente al que se alzaba en 
los alrededores de Berk, aunque en este se notaba que habÁ-a nevado 
hacÁ-a poco, pues habÁ-a algo de nieve a medio derretir esparcida por 
el suelo y una neblina que dificultaba la vista. 

á€"Á¿EstÁ¡s bien? á€"le preguntÁ^ el castaÁlo antes de ayudarla a 
levantarse . 

á€"Eso creo á€"respondiÁ^ la chica recuperÁ ¡ ndose del susto mientras 
se quitaba unas cuantas hojas del cabelloá€". DeberÁ-as preocuparte 
mÁ¡s por Toothless. 

Al oÁ-r el nombre del dragÁ^n, Hiccup fue corriendo hacia Á©1 . Le 
revisÁ^ la pata y las otras parte del cuerpo, buscando algÁ°n daÁlo. 
Toothless estaba perfectamente, a parte de la torcedura, que no 
estaba ni en mejor o peor estado que antes. 

á€"Creo que sÁ^lo fue una puntada de dolor á€"comentÁ^ el chico 
mientras examinaba al Euria Nocturnaá€" . Eres un melodramÁ ¡ t ico á€"le 
dijo al dragÁ^n en tono burlÁ^n. 

Toothless puso su mejor cara de inocencia, que interrumplÁ^ por una 
mueca de dolor. 

á€"Á¿Te atreverÁ-as a volver a Berk? á€"le preguntÁ^ el castaÁlo. 
Toothless negÁ^ con la cabezaá€". Á¿Prefieres esperar un rato para 
ver si te sientes mejor? á€"Esta vez el dragÁ^n asintiÁ^á€". Muy 
bien . 

Hiccup fue donde estaba MÁ©rida, quien en ese momento estaba agachada 
junto a un Á¡rbol, observando algo. 

á€"Mira, Toothless no se siente muy bien, asÁ- que esperaremos un 
rato antes de volver a Berk á€"le dijo, pero la pelirroja estaba 
demasiado concentrada en lo que sea que estuviese haciendo. 

á€"No puedo creerlo á€"dijo con tono emocionado mientras se 
levantaba . 

á€"Á¿El quÁ©? á€"preguntÁ^ Hiccup extraÁlado. 

La chica estaba de espalda a Á©1, pero a pesar de la larga mata de 



cabello rojo enmaraAlado podA-a notar que estaba cargando algo. Se 
girÁ^ y se sorprendlÁ^ al ver el arco que MÁOrida habÁ-a extraviado 
hacÁ-a seis aÁlos. El arco seguÁ-a exactamente igual a la Á°ltima vez 
que lo vio, como si el tiempo no le hubiese afectado. 

Lo Á°nico diferente era que una fina pelÁ-cula de escarcha lo 
cubrÁ-a . 

á€"Supongo que al final sÁ- lo dejÁ© en el lomo de Toothless cuando 
nos bajamosá€| me imagino que luego cuando andaba revoloteando cayÁ^ 
aquÁ- . á€"MirÁ^ el arco como si viera a un viejo amigo que no veÁ-a 
por dÁ©cadasá€". Por cierto, Á¿en dÁ^nde estamos? 

Hiccup estaba apunto de responderá© | cuando notÁ^ que no sabÁ-a la 
respuesta . 

á€"No lo sÁ©á€ I Á¿Dinamarca? Á¿Reino Unido? Eso no importa, estoy 
seguro de que Toothless hallarÁ; el camino de regreso. 

Hiccup regresÁ^ donde Toothless, dejando a MÁ©rida sola. La chica 
suspirÁ^ y mirÁ^ su viejo arco, sin dejar de ver los espirales de 
escarcha que se habÁ-an formado en la madera. Se veÁ-an perfectos 
ademÁjs de poco natural, como si alguien los hubiese esculpido en el 
arco. Luego vio como, frente a sus ojos, los espirales comenzaban a 
serpentear por todo el objeto. 

Cerro los ojos y se los restregÁ^, como para asegurarse de que no 
alucinaba . 

Efectivamente, los espirales se movieron, y sentÁ-a el arco aÁ°n mÁ¡s 
frÁ-o al tacto. PensÁ^ en soltarlo y seguir a Hiccup, pero no querÁ-a 
volver a separarse de su objeto mÁ¡s preciado nada mÁ¡s 
encontrarlo . 

MirÁ^ a su alrededor, sintiÁ©ndose cada vez mÁ¡s intrigada por el 
lugar en dÁ^nde habÁ-an llegado. Entre la niebla divisÁ^ un cartel de 
madera, con unas palabras talladas en Á©1 . Se acercÁ^ y vio que 
tenÁ-a unas palabras escritas en un idioma que no comprendÁ-a, aunque 
una palabra le sonaba. Tardo un poco en recordar en dÁ^nde la habÁ-a 
oÁ-do, pero al ubicarla, todo tuvo sentido de 
repente . 

Inmediatamente corrlÁ^ hacia dÁ^nde estaban Hiccup y Toothless, 
quienes se extraÁlaron al verla tan agitada. 

á€"Á¿QuÁ© pasa? á€"le preguntÁ^ el castaÁlo al verlaáC". Pareciera 
que hubieses visto un fantasma. 

á€"Toma á€"dijo la chica mientras le tendÁ-a el arco. 

Hiccup lo tomÁ^ sin comprender. 

á€"EstÁ¡ helado y cubierto de escarcha, Á¿y eso quÁ©? á€"preguntÁ^ 
sin mucho interÁ©s . 

á€"MÁ-ralo . 

El chico iba a protestar, pero al ver la cara de la ojiazul decidlÁ^ 
obedecer. AnalizÁ^ cuidadosamente el objeto, sintiÁ©ndose un poco 
estÁ°pido. Luego le pareclÁ^ ver que aparecÁ-a un nuevo 



espiral . 


á€"No entiendo á€"dijo mientras le devolvÁ-a el arco a MÁ©rida, 
haciendo como si no hubiese visto nada raro. 

á€"No estÁjs alucinando, yo tambiÁ©n lo vi á€"dijo la pelirroja 
tomando el arco nuevamenteá€" . La espiral de aquÁ- es nueva, surglÁ^ 
de la nada. Y eso no es todo. 

á€"TomÁ^ a Hiccup del brazo y lo llevÁ^ donde el cartela©". 

LÁ©elo . 

á€"Oye, me siento algo sometido á€"comentÁ^ el chico en son de 
bromaá€" . No puedo, estÁ¡ en noruego y lo tacharon. 

á€"Pero entiendes una palabra. 

Hiccup la mirÁ^ cada vez mÁ¡s confundido. Luego volviÁ^ a mirar el 
cartel. Entre las palabras que a sus ojos lucÁ-an extraÁ±as 
reconociÁ^ una. El cartel tenÁ-a escrito de forma clara y precisa el 
nombre de: Á«SvalbardÁ», y tanto Á©sta como las otras palabras 
estaban tachadas con una equis de hielo. 


**Ahora sÁ-, este oficialmente es el primer capÁ-tulo :D espero que 
les guste y, ya saben, dejen sus reviews 


3. Dos hermanos 

**Quiero aclarar un par de cositas antes de que sigan leyendo y 
piensen que me volvÁ- loca xD puse que MÁ©rida y Hiccup son de Suecia 
y Jack y Rapunzel son de Noruega. Por ahora ni Jack ni Punzie 

tendrÁ¡n sus poderes, pero ya los tendrÁ¡n luego Á¡no se preocupen! 

* * 


**Y como puse a Jack y a Rapunzel de hermanos, olvÁ-dense del 
Jackunzel xD espero que no me odien por eso... (sÁ© que es muy loco 
pero no sabÁ-a de que otra forma meterlos... y cuando avance la 
historia tendrÁ; mÁ¡s sentido)** 

**Sin mÁ¡s spoilers, el segundo capÁ-tulo 
: 3** 


■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

Al principio Hiccup no entendÁ-a que se traÁ-a MÁ©rida entre manos. 
Eue cuando leyÁ^ el nombre de la isla de Svalbard que su mente se 
trasladÁ^ a seis aÁ±os al pasado, concretamente a la noche cuando 
Elinor les contÁ^ la leyenda de la Reina de las Nieves. 

Á«ErigiÁ^ un castillo de hielo y nieve en la isla de Svalbard en 
donde, segÁ°n se dice, aÁ°n vive y gobierna un reino de puros hombres 
y mujeres de nieveÁ», habÁ-an sido las palabras de la mujer. 



á€"Á¿Y siá€| y si es verdad? á€"preguntÁ^ MÁOrida al notar que Hiccup 
sÁ^lo se quedÁ^ mirando al cartel sin decir nadaá€" . Á¿Y si la Reina 
de las Nieves es real y vive aquÁ-? 

á€"Á¿QuÁ©? á€"preguntÁ^ Hiccup con tono burlÁ^ná€". QuÁ© absurdo. Esa 
es solo una historia para asustar a los niÁ±os y hacerlos dormir 
temprano á€"comentÁ^ mientras se cruzaba de brazos. 

á€"Pues a ti sÁ- que te logrÁ^ asustar á€"dijo la pelirroja con una 
risita. El castaÁ±o se mostrÁ^ ligeramente ofendido ante el 
comentario, pero no dijo nadaá€" . Pero Hiccup, todas las leyendas 
tienen algo de verdad, Á¿no? á€"preguntÁ^ la chica casi que haciendo 
pucheros . 

Hiccup volteÁ^ los ojos en seÁ±al de fastidio y dio media vuelta para 
volver con Toothless. MÁ©rida lo sigulÁ^ entre quejidos. 

á€"Oye, si la historia es verdad o no, no lo podemos saber 
á€"suspirÁ^ el chico mientras le acariciaba la pata al dragÁ^ná€". 
AsÁ- que mejor quedÁ©monos todos juntos hasta que Toothless se sienta 
mejor y podamos regresar. 

Eso no satisfizo a MÁ©rida. DejÁ^ el arco viejo junto al dragÁ^n y se 
cruzÁ^ de brazos mientras lo miraba con el ceÁ±o fruncido. No podÁ-a 
creer que Hiccup aÁ°n no entendiera que no querÁ-a regresar a Berk 
todavÁ-a y que sus intenciones eran otras. 

á€"Á¿QuÁ©? . . . á€"preguntÁ^ el castaÁfo al ver su caraá€" . Oh, no. 
Á¡Oh, no! Conozco esa miradaáC | 

MÁ©rida alzÁ^ una ceja aÁ°n sin decir nada. 

á€"á€ I No, no, no. Eso sÁ- que no á€"sentenciÁ^ Hiccup al entender lo 
que querÁ-a. 

á€"Á¡Ay, por favor! á€"se quejÁ^ la pelirro jaá€" . De no ser por ti no 
habrÁ-amos llegado aquÁ- en primer lugar, me la debes. 

á€"Á¿Que yo quÁ©? á€"Hiccup se mostrÁ^ sorprendido ante la acusaclÁ^n 
de MÁ©rida. 

á€"TenÁ-as que venir a mi casa y preguntarme si querÁ-a volar contigo 
á€"continuÁ^ la chica mientras le golpeaba el pecho con un 
dedo . 

á€"Á¡Si no querÁ-as podÁ-as haberte negado y ya! 

á€"Á¡No, porque usaste a Toothless para hacerme chantaje 
emocional ! 

Al oÁ-r su nombre, el dragÁ^n alzÁ^ la mirada y negÁ^ con la cabeza 
como si dijera Á«A mÁ- no me metan en estoÁ». Hiccup soltÁ^ un 
suspiro y se sentÁ^ en el suelo, sin intenciones de seguir con esa 
absurda discuslÁ^n. 

á€"Hiccup, por favor á€"le suplicÁ^ MÁ©rida mientras se acuclillaba 
junto a Á©lá€". AcompÁ¡Á±ame a ver que hay en esta islaá€| te prometo 
que si no hallamos nada interesante nos iremos apenas Toothless se 
sienta mejor. 



El chico la mirA^ y volvlA^ a suspirar mientras se 
levantaba . 

á€"Á¿Toothless , estÁ¡s mejor? á€"preguntÁ^ . El dragÁ^n negÁ^ con la 
cabeza. Luego se volvlÁ^ hacia MÁ©ridaá€" . De acuerdo, vamosá€ | . 
á€"No pudo ni terminar la frase cuando la pelirroja ya estaba pegando 
brinquitos de la emociÁ^ná€". Pero contrÁ^late á€"dijo con una 
risita . 

Mientras se alejaban del dragÁ^n MÁ©rida volteÁ^ a verlo, y aguantÁ^ 
una risita cuando vio que el Euria Nocturna le gulÁlaba un ojo. La 
ojiazul movlÁ^ los labios diciendo Á«GraciasÁ». Toothless 
asintlÁ^ . 

Eueron nuevamente hacia donde estaba el cÁ¡rtel y se adentraron aÁ°n 
mÁ¡s en el bosque, sin saber muy bien hacia donde iban. De igual 
forma no tenÁ-an miedo de perderse, pues sabÁ-an que si llegaban a 
tardar mucho Toothless se preocuparÁ-a y sobrevolarÁ-a la isla en su 
bÁ°squeda. Bueno, MÁ©rida era la que lo sabÁ-a, pues Hiccup seguÁ-a 
pensando que el dragÁ^n todavÁ-a se sentÁ-a mal. 

A medida que avanzaban mÁ¡s el aire era mÁ¡s frÁ-o y la niebla menos 
densa. LlegÁ^ un momento en donde bajo sus pies habÁ-a sÁ^lo nieve en 
lugar de grama. MÁ©rida estaba emocionada, sintiendo la aventura 
hasta en los huesos, mientras que Hiccup estaba algo preocupado por 
su dragÁ^n. 

á€"Á¿Crees que estÁ© bien? á€"preguntÁ^ Hiccup luego de un 
rato . 

á€"Á¿QuiÁ©n? á€"preguntÁ^ MÁ©rida aÁ°n metida en sus 
pensamientos . 

á€"Toothless . 

á€"Seguro que sÁ- . 

Hiccup suspirÁ^ y no dijo nada mÁ¡s. En esos momentos hablarle a una 
roca serÁ-a mÁ¡s productivo que hablarle a MÁ©rida, quien estaba 
demasiado concentrada buscando algo que se viera 
Á«sobrenaturalÁ» . 

El castaÁio pensÁ^ en que la idea de la ojiazul no era muy buena, 
pues no importa la forma en que se viera, siempre terminaba mal. Si 
no encontraban el Reino de Hielo, pues podrÁ-an perderse y por culpa 
de la espesura del bosque Toothless no los encontrarÁ-a, y ellos no 
lo verÁ-an a Á©1 en caso de que les volara por encima. Y si la 
leyenda era cierta y encontraban el lugará€ | bueno, podrÁ-a ser mucho 
peor que perderse. 

á€"Una preguntad© | en caso de que tal vez, sÁ^lo tal vez, encontremos 
a la Reina de las Nievesá© | Á¿quÁ© piensas hacer entonces? 
á€"preguntÁ^ Hiccup. 

á€"Supongo que lo primero que harÁ-a serÁ-a bailar a tu alrededor 
mientras repito Á«Á¡Te lo dije, te lo dije!Á» á€"dijo la pelirroja en 
son de bromad©". Y luego, buenod© | no estoy segura. 

d©"Pero Á¿y si es tan mala como dice la leyenda? 



Esta vez MÁOrida no respondiÁ^, sÁ^lo se encogiÁ^ de hombros y 
siguiÁ^ caminando. ParecÁ-a que ni esa posibilidad la detendrÁ-a. 
Hiccup dudaba que lo Á°nico que querÁ-a la chica era ver a la Reina 
con sus propios ojos, se notaba que querÁ-a algo mÁ¡s, pero no sabÁ-a 
quÁ©. 

Por su parte, Toothless se estaba comenzando a sentir algo sÁ^lo, de 
modo que estuvo apunto de elevarse y ver si encontraba a Hiccup y a 
MÁ©rida. Esta vez se asegurÁ^ de que llevaba el arco consigo antes de 
despegar, pero algo se lo impidiÁ^ . 

OyÁ^ voces que se acercaban cada vez mÁ¡s, una femenina y una 
masculina. Cualquiera habrÁ-a pensado que se trataba de MÁ©rida y 
Hiccup, pero el oÁ-do desarrollado del dragÁ^n le permitiÁ^ 
identificar inmediatamente que eran voces desconocidas . Se quedÁ^ 
InmÁ^vil, esperando a averiguar si podÁ-a ignorarlos y despegar 
tranquilamente, o si debÁ-a atacar. 

Por entre los Á¡rboles divisÁ^ un par de siluetas que caminaban hacia 
su direcclÁ^n. Esta vez podÁ-a oÁ-r lo que decÁ-an las voces: Á«DebÁ- 
suponer que esto pasarÁ-a, todo es mi culpaÁ», dijo la voz masculina. 
Á«No te eches la culpaÁ», le pidlÁ^ la femenina entre sollozos. 
Á«Á¿CÁ^mo que no? Por mi culpa estamos quiÁ©n sabe dÁ^nde, y puede 
que nunca volvamos a ArendalÁ» respondiÁ^ el otro. 

Einalmente las dos personas se hicieron visibles ante Toothless. 

Ambos eran jÁ^venes, de la misma edad de Hiccup y MÁ©rida. Ambos 
tenÁ-an el cabello castaÁlo oscuro y la piel pÁ¡lida. Los ojos de la 
chica eran verdes, mientras que los del chico eran marrones. Lo 
primero que pensÁ^ el dragÁ^n era que podÁ-an ser hermanos. 

á€"Á¡Un dragÁ^n! á€"exclamÁ^ la chica con temor en su voz mientras se 
echaba para atrÁ¡s, secÁ¡ndose algunas 1Á¡ grimas. 

Toothless se irritÁ^ un poco por el grito de la joven, que modo que 
mostrÁ^ los dientes. 

á€"No creo que sea peligroso á€"comentÁ^ el chico mientras veÁ-a la 
forma en que el Euria Nocturna protegÁ-a el arco de MÁ©rida. Luego 
mirÁ^ su lomo y vio la silla de montará©". No es salvaje, mira. EstÁ¡ 
domesticado . 

La chica se acercÁ^ y se dio cuenta en los detalles que su hermano 
habÁ-a notado y soltÁ^ un suspiro de alivio. AcercÁ^ lentamente la 
mano al dragÁ^n con la intenciÁ^n de acariciarlo, y Toothless 
inclinÁ^ la cabeza hacia adelante para que lo tocara. 

á€"Puede que estemos en Suecia á€"aventurÁ^ el chico mirando a su 
alrededorá€" . SegÁ°n las historias que nos contaban los chicos 
mayores en el orfanato cuando Á©ramos niÁ±os ahÁ- domestican a los 
dragones y hay pueblos en donde casi todo el mundo tiene 
uno . 

á€"Creo que no á€"comentÁ^ la chica con una risita al ver que 
Toothless negaba con la cabezaá€". Á¿DÁ^nde estÁ¡ tu dueÁlo? á€"le 
preguntÁ^ al dragÁ^n de forma cariÁlosa. Toothless inclinÁ^ la 
cabezaá€". Á¿No sabes? á€"El dragÁ^n negÁ^ . 

Mientras que su hermana se quedaba tonteando con el dragÁ^n, el chico 
se puso a caminar por el lugar, buscando alguna de pista de en dÁ^nde 



podÁ-an estar. 

á€"Á ¡ Rapunzel ! á€"llamÁ^ de repente. La chica no acudiÁ^ a su llamada 
y Á©Í soltÁ^ un suspiro antes de volverá©". Seguimos en 
Noruega . 

á€"Á¿En serio? á€"preguntÁ^ Rapunzel dejando a Toothless. 

á€"En la isla de Svalbard á€"confirmÁ^ el chicoá€". Mira esto á€"dijo 
mientras la tomaba del brazo. 

á€"Á¡Jack, suÁ©ltame! á€"se quejÁ^ la chica mientras retorcÁ-a el 
brazo buscando liberarse del fuerte agarre de su hermano. 

Jack la guiÁ^ donde estaba el cartel, el cual tenÁ-a escrito Á«ISLA 
DE SVALBARDÁ», bajo la equis de hielo. 

á€"Á¿Recuerdas la leyenda de la Reina de las Nieves? á€"preguntÁ^ el 
chico mientras tocaba la equisá€". Nuestra querida fundadora 
á€"aÁ±adiÁ^ con tono burlÁ^n. 

Si se daban crÁ©dito a las historias, la Reina de las Nieves habÁ-a 
destruido el reino de Arendelle y despuÁ©s se alzÁ^ en su lugar el 
pueblo de Arendal, en donde ellos dos habÁ-an nacido y 
crecido . 


á€"Oh, es verdad á€"respondiÁ^ Rapunzel, recordando la leyendaá€" . 
Á¿Crees que... crees que sea cierto? á€"preguntÁ^ sin apartar la 
mirada del cartel. 

á€"No lo sÁ©. Pero cierto o no, quizÁ; lo mejor serÁ¡ regresar con el 
dragÁ^n. Tal vez nos ayude a volver a Arendal si le ayudamos a buscar 
a su dueÁlo. 

Rapunzel suspirÁ^ . 

á€"SÁ-, tienes razÁ^n. 

Volvieron en donde estaba Toothless, quien se estaba sintiendo solo 
de nuevo. Cuando el dragÁ^n los vio hizo una mueca que podrÁ-a 
interpretarse como una sonrisa. 

á€"Hola de nuevo á€"le saludÁ^ JackáC" . Oye, Á¿quÁ© te parece si 
buscamos a tu dueÁlo? 

Toothless asintiÁ^ y se acomodÁ^ para que Jack y Rapunzel pudiesen 
subir a su lomo de la forma mÁ¡s cÁ^moda posible. Apenas ambos 
estuvieron sobre Á©1, el Euria Nocturna despegÁ^ . 


**Listo el capi~ y con el la apariciÁ^n estelar de Jack y Punzie (?) 
ok no. Me apresurÁ© en subirlo cuanto antes porque ya voy a comenzar 
las clases y dudo tener mucho tiempo para continuar. De todas formas, 
ya estoy escribiendo el siguiente cap~** 


4 . Camino confuso 



**A1 fin pude terminar este capÁ-tulo *0* comienza la 
emociÁ^n~** 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

Á«Creo que mejor volvemos con ToothlessÁ», pensÁ^ Hiccup, pero no 
dijo nada al ver lo emocionada que estaba MÁOrida con la "aventura". 
Al castaÁlo le estaba dando mal rollo el que la pelirroja ya 
estuviera usando esa palabra. 

Al menos ya no estaban en la espesura del bosque, totalmente ocultos 
a la vista de Toothless en caso de que el dragÁ^n hubiera decidió 
sobrevolar la isla buscÁ ¡ ndolos . Ahora se hallaban en una llanura, y 
todo lo que se veÁ-a era nieve, ademÁ¡s de unos pocos Á¡rboles 
marchitos. MÁ¡s adelante, comenzÁ^ a nevar. 

á€"Esto va bien á€"comentÁ^ la ojiazul. 

Hiccup estaba agradecido del frÁ-o que hacÁ-a en Berk, de modo que la 
ropa que traÁ-a puesta lo abrigaba de aire gÁOlido de la isla, al 
igual que a MÁ©rida. Unos momentos mÁ¡s y el castaÁlo divisÁ^ una 
sombra por entre las nubes. 

á€"AhÁ- viene Toothless á€"le dijo a MÁ©rida, que estaba mÁ¡s 
concentrada con lo que podÁ-a haber en tierra que en lo que habÁ-a en 
el cieloá€". Y no viene solo á€"completÁ^ la frase cuando el dragÁ^n 
aterrizÁ^ á€" . Á¿QuiÁ©nes son ustedes? á€"preguntÁ^ sin rodeo a los 
desconocidos . 

á€"Jack y Rapunzel á€"respondiÁ^ el chico mientras se bajaba del lomo 
de Toothlessá€" . Nos encontramos con su dragÁ^n y le ofrecimos ayuda 
para encontrarles, creo que se sentÁ-a sÁ^lo. 

á€"Ah, parece que ahora sÁ- te sientes mejor á€"dijo Hiccup 
dirigiÁ©ndose a Toothless, que asintiÁ^ con una sonrisa traviesa. 
Luego se dirigiÁ^ a los otros dosá€". Ella es MÁ©rida y yo 
Hiccup . 

á€"Hola á€"saludÁ^ MÁ©ridaá€" . Pensaba que nadie vivÁ-a en esta isla. 
á€"Á«Aparte de la Reina de las NievesÁ», le habrÁ-a gustado agregar, 
pero no querÁ-a que la tomaran por loca nada mÁ¡s conocerla. 

Jack y Rapunzel intercambiaron miradas nerviosas, pues no querÁ-an 
contar por lo que habÁ-an pasado antes de llegar a Svalbard. Al 
final, Jack fue el que hablÁ^ . 

á€"La cosa es que nosotros no somos de aquÁ- á€"dijo con un ligero 
suspiroá€". Y no estamos aquÁ- precisamente porque queramos. 

No sabÁ-a si esa respuesta iba a convencerlos , pero al parecer 
MÁ©rida y Hiccup entendieron que no querÁ-an hablar de lo que habÁ-a 
sucedido exactamente. 

á€"SÁ-, bueno, nosotros tampoco á€"dijo Hiccup mientras acariciaba a 
su dragÁ^ná€". Toothless esta lastimado y se sintiÁ^ mal en pleno 
vuelo, de modo que aterrizamos aquÁ-. 



á€"Nos estrellamos, mÁ¡s bien á€"aclarÁ^ MÁOrida riendo 
levemente . 

á€"Pero parece que ya se siente mejor, asÁ- que nos vamos, Á¿cierto, 
MÁ©rida? á€"dijo Hiccup recordÁ ¡ ndole la promesa que habÁ-a 
hecho . 

á€"P-peroá€ I Á¿en serio, Hiccup? Á¿Con todo lo que hemos visto aÁ°n 
no quieres ni hacer el intento? 

Rapunzel y Jack se mostraron interesados ante el 
comentario . 

á€"Á¿ Intentar quÁ©? á€"preguntÁ^ Rapunzel. 

Hiccup suspirÁ^ . 

á€"MÁ©rida estÁ¡ obsesionada con la idea de encontrar a la Reina de 
las Nieves á€"dijo, esperando que los noruegos se rieran de su 
amiga . 

Para su sorpresa, Rapunzel y Jack intercambiaron miradas y no 
hicieron ni el mÁ¡s mÁ-nimo ademÁ¡n de burlarse. Estaban a punto de 
decir que a ellos tambiÁ©n les daba algo de curiosidad comprobar la 
leyenda, cuando MÁ©rida, totalmente concentrada a lo que sucedÁ-a a 
su alrededor, pegÁ^ un gritito. 

á€"Á¡AhÁ-! ÁjMiren eso! á€"exclamÁ^ mientras seÁialaba hacia abajo, 
unos metros mÁ¡s adelante. 

Los otros tres dieron tal respingo al oÁ-r el grito de MÁ©rida que 
casi se les cae la cabeza. Muy cerca del suelo estaba flotando un 
pequeÁio fuego azul, y delante de Á©ste se extendÁ-an varios mÁ¡s 
hasta donde alcanzaba la vista. La pelirroja estaba emocionada, 
mientras que los demÁ¡s dudaban. 

á€"No te acerques, puede ser peligroso á€"le dijo Hiccup tomÁ¡ndola 
del brazo cuando hizo ademÁ¡n de acercarse. 

á€"Á¿Y si no lo es? á€"contradi jo MÁ©rida soltÁ¡ndose de su agarre 
con un movimiento del brazo. Estaba a punto de dirigirse a la llama 
cuando Hiccup volviÁ^ a detenerlaá€" . DÁ©jame, Adquieres? 

á€"EstÁ¡s actuando como niÁ±a, no hagas nada imprudente á€"le 
replicÁ^ el castaÁ±oá€". No quiero que te lastimes. 

á€"Ay, no te preocupes. Total, sea lo que sea, tÁ° vienes conmigo 
á€"sentenciÁ^ la pelirroja volviendo a soltarse. 

MÁ©rida acercÁ^ la mano a la llama, y al no sentir calor, optÁ^ por 
seguir el camino que trazaban los fuegos. Hiccup soltÁ^ un quejido y 
la sigulÁ^, con Toothless siempre cerca de Á©1, aunque tenÁ-a que 
parar de cuando en cuando por el dolor de la pata. Jack y Rapunzel se 
encogieron de hombros y tambiÁ©n se fueron por esa direcclÁ^n. 

Para su sorpresa, los fuegos los estaban dirigiendo nuevamente al 
bosque. Hiccup estuvo a punto de decir algo, pero antes de siquiera 
formular la primera palabra MÁ©rida lo callÁ^ con un gesto de la 
mano. Siguieron avanzando hasta que el Á°ltimo fuego desapareclÁ^ . 

Los cuatro jÁ^venes miraron a su alrededor, confundidos. Toothless, 



por su parte, se veA-a algo inquieto. 

á€"No lo entiendo á€"comentÁ^ MÁOrida notablemente 
desilusionada . 

á€"Yo tampoco, pero ahora Toothless estÁ¡ peor que antes á€"se quejÁ^ 
Hiccup acariciando al dragÁ^n, que hizo una mueca de dolor cuando le 
tocÁ^ la pataá€". Mejor nos detenemos. 

á€"Como si tuviÁ©ramos a donde ir á€"dijo Jack apoyando la espalda de 
un Á¡rbol mientras se cruzaba de brazos. 

En ese momento se escuchÁ^ algo parecido a un crujido. Toothless fue 
el primero en notarlo y alzÁ^ rÁ¡pidamente la cabeza mientras miraba 
hacia su derecha, esperando un posible ataque. Otro crujido, esta vez 
mÁ¡s cerca. Los demÁ¡s lo escucharon. El tercer crujido provenÁ-a de 
detrÁjs de ellos. MÁ©rida rÁ¡pidamente tomÁ^ una flecha, la puso en 
el arco y disparÁ^ sin siquiera ver a quÁ©. La flecha se clavÁ^ en un 
Á¡rbol luego de atravesar a una enorme criatura de 
hielo . 


**Á¡ Listo! Corto, lo sÁ©, pero no tenÁ-a mucho tiempo. Espero que les 
estÁ© gustando la historia c:** 

5. El ejÁ©rcito 

_**No estaba muerta, andaba de parranda. (?)**_ 

_**Muchas gracias a Gozihr Izaro, que me animÁ^ a continuarla. 

**_3 


Los cuatro muchachos y el dragÁ^n se quedaron mirando el montÁ^n de 
nieve que yacÁ-a sobre el suelo, sin saber muy bien cÁ^mo reaccionar. 
A cont inuaciÁ^ n se escucharon mÁ¡s crujidos, propios del ruido que 
hace una rama al romperse. Mientras MÁ©rida volvÁ-a a cargar el arco, 
aparecieron cuatro figuras gigantescas. Eran dos caballos con sus 
respectivos jinetes. Tanto las criaturas como los sujetos que las 
montaban estaban hecho casi en su totalidad de nieve, a excepciÁ^n de 
los ojos, que eran de un hielo de color blanco perlado. Los cascos de 
los caballos tambiÁ©n eran de hielo, de un color opalino. 

Uno de los caballos resoplÁ^, y de su nariz salieron unas esquirlas 
de hielo que se enterraron en el suelo. 

MÁ©rida estirÁ^ el arco y arrojÁ^ una flecha a la cabeza del jinete 
que montaba al caballo que acababa de resoplar. La cabeza se deshizo 
en una pequeÁla exploslÁ^n de nieve, pero inmediatamente despuÁ©s 
otra la reemplazÁ^ . Segundos despuÁ©s, aparecieron mÁ¡s de esas 
criaturas . 


La A°nica que pudo articular palabra fue Rapunzel: 



á€"Á i CORRAN! 

Y dicho y hecho, Jack y Rapunzel salieron corriendo en direcciÁ^n 
contraria. Hiccup tambiÁ©n hizo ademÁ¡n de salir huyendo, pero como 
MÁ©rida se habÁ-a quedado mirando a las figuras de nieve con el arco 
en mano, como en un estado de shock, se volviÁ^ y la tomÁ^ del brazo. 
Echaron a correr juntos, hasta que alcanzaron a los 
demÁ ¡ s . 


á€"Á ¡ RÁ ¡ pido ! á€"exclamÁ^ Jack, quien ya estaba sentado en el lomo de 
Toothless junto con Rapunzel. EstirÁ^ la mano para ayudar a Hiccup y 
a MÁ©rida a subir. 

á€"Á ¡ VÁ ¡ monos , Toothless! á€"le ordenÁ^ Hiccup al dragÁ^n, que no 
tardÁ^ ni medio segundo en obedecer. 

Toothless comenzÁ^ a ascender. MÁ©rida se atrevlÁ^ a mirar hacia 
abajo y, completamente consternada, pudo observar que un ejÁ©rcito 
completo habÁ-a aparecido, y que esperaba pacientemente su 
oportunidad para atacar. 

á€"Á¿QuÁ© demoniosá€ I ? á€"preguntÁ^ Hiccup entre jadeos. 

á€"No lo sÁ©, pero no pienso quedarme a averiguarlo á€"se quejÁ^ 
Rapunzel, sujetÁ¡ndose fuertemente a las escamas de 
Toothless . 

á€"Todo esto es mi culpa á€"dijo MÁ©rida de repenteá€" . Á¡Casi nos 
matan por causa mÁ-a! 

Hiccup suspirÁ^ mientras se tragaba las enormes ganas que tenÁ-a de 
decirle Á«sÁ-, tienes razÁ^nÁ». Jack y Rapunzel se miraron. 

á€"Yo no lo creo asÁ- á€"dijo Jack encogiÁ©ndose de hombros 

á€"De todas formas, nosotros tambiÁ©n querÁ-amos llegar a la Reina de 
las Nieves á€"aÁ±adiÁ^ Rapunzel. 

á€"De hecho, creo que los Á°nicos inocentes aquÁ- son Hiccup y 
Toothless á€"dijo Jack con una risitaá€". De todas formas, es 
entendible. Cualquiera arriesgarÁ-a su vida por un deseo libre de 
reglasáC | 

Eso hizo que Hiccup y MÁ©rida respingaran. 
á€"Á¿QuÁ© dices? á€"inquiriÁ^ la pelirroja. 

á€"Un deseo á€"repitiÁ^ Jack. Al ver que Hiccup y MÁ©rida seguÁ-an 
igual de desubicados, dijoáC": vamos, chicos. CreÁ- que por lo menos 
habÁ-an oÁ-do la leyenda. 

á€"La oÁ-mos de niÁ±os, sÁ- á€"se apresurÁ^ a decir HiccupáC". Pero 
nunca nos contaron lo del deseo. 

á€"Bueno, es que como todas las leyendas, tiene diferentes versiones 
á€"dijo Rapunzel. Hubo una sacudida y se sujetÁ^ con mÁ¡s fuerza de 
la silla de montaráC". La que nos contaron a nosotros dice que si 
llegas a ver a la Reina de las Nieves ella te concede un deseo libre 
de reglas. Puede ser cualquier cosa. 



á€"Espera, Punzie, te estÁ¡s saltando algo importante á€"le dijo 
Jack. Luego se volvlÁ^ a MÁOrida y Hiccupá€". La Reina no concede los 
deseos asÁ- sin mÁ¡s. No. Primero realiza unas pruebas, y sÁ^lo si 
logras pasarlas, es que te concede el deseo. Y siempre se las arregla 
para que sean prÁ ¡ óticamente imposibles de superar. 

á€"Pero si logras superarlas, puedes desear lo que sea á€"continuÁ^ 
Rapunzelá€". Incluso puedes pedir tener sus mismos poderes, o la 
inmortalidad tambiÁ©n. De hecho, dicen que sus sÁ°bditos de nieve 
estÁ¡n hechos a partir de las almas de quienes no lograron superar 
las pruebas. 

Cuando Rapunzel terminÁ^ de hablar, un silencio sepulcral se sumlÁ^ 
sobre ellos. SÁ^lo oÁ-an el viento silbar en sus oÁ-dos, hasta que 
Toothless volvlÁ^ a sacudirse. Antes de notarlo, estaban cayendo en 
picada . 

á€"Á ¡ Toothless , muchacho ! Á¿QuÁ© te ocurre? á€"exclamÁ^ Hiccup 
tomando las riendas. Luego fue que lo vio. 

Una flecha de hielo mÁ¡gico estaba incrustada en la pata herida de 
Toothless. Y no sÁ^lo eso: las escamas de la zona lastimada habÁ-an 
empezado a congelarse. 

Rapunzel profirlÁ^ un grito de horror. Hiccup IntentÁ^ acercarse a la 
pata del animal, y logrÁ^ arrancar la flecha. Estaba helada, y la 
punta estaba hecha de un hielo negro, que mÁ¡s bien parecÁ-a de 
cristal. Lo que sÁ- no logrÁ^, fue evitar la caÁ-da. 

Toothless se dio contra el suelo y, al impactar, resbalÁ^ con 
brusquedad, patinando varios metros. Los cuatro chicos se sujetaron 
con fuerza de las escamas del lomo y de la silla de montar para 
evitar caerse, pero Rapunzel no pudo mÁ¡s y se soltÁ^, cayendo lejos 
de ellos. El dragÁ^n frenÁ^ sÁ^lo cuando se dio de lleno contra un 
gran Á¡rbol blanco, el cual tenÁ-a el tronco totalmente congelado. 

Las hojas del Á¡rbol eran azules, y estaban cubiertas de 
escarcha . 

á€"Á ¡ Rapunzel ! á€"exclamÁ^ Jack al bajarse del dragÁ^n. CorrlÁ^ hacia 
donde estaba su hermana, a varios metros de distanciaá€" . Á¿EstÁ¡s 
bien? Á¿EstÁ¡s herida? 

á€"SÁ-, sÁ-, estoy bien á€"asintiÁ^ la castaÁla intentando ponerse en 
pieá€" . SÁ^lo un rasguÁlo. 

Jack mirÁ^ el codo de su hermana, el cual estaba sangrando, pero al 
parecer no era nada grave. Sin embargo, el castaÁlo se arrancÁ^ un 
trozo de tela del pantalÁ^n y le cubrlÁ^ la herida, para evitar que 
se infectara. Luego fueron hacia Hiccup, MÁ©rida y Toothless. 

Al parecer, ninguno de los dos se habÁ-a lastimado, pero el dragÁ^n 
no dejaba de gemir de dolor debido a su pata lastimada. A pesar de 
que Hiccup habÁ-a arrancado la flecha, el hielo seguÁ-a 
esparciÁ©ndose por las escamas, las cuales se estaban esclareciendo, 
cobrando una tonalidad azulada. 

á€"Tranquilo, amigo, todo estarÁ; bien á€"le decÁ-a Hiccup intentando 
calmarlo. Aunque evidentemente no estaba seguro de sus palabras, pues 
la voz le temblaba y sus ojos comenzaban a brillar producto de las 



1Á¡ grimas. No sabÁ-a hasta dÁ^nde podÁ-a llegar ese hielo, pero no 
dejaba de recordar un fragmento de la leyenda que Elinor les habÁ-a 
contado a Á©1 y a MÁ©rida aÁlos atrÁ¡s. 

Á«A1 principio la princesa sÁ^lo sintlÁ^ un dolor en el pecho, pero 
no le prestÁ^ demasiada atenclÁ^n, pues pensaba que sÁ^lo habÁ-a sido 
una de las tantas bromas de su hermana. Pero a la maÁlana siguiente 
la encontraron en su habitaclÁ^ ná€ | convertida en hieloÁ». Esas 
palabras retumbaban en su mente, haciendo eco contra las paredes de 
su crÁ¡neo. DespuÁ©s de todo, era hielo mÁ¡gico, y no tenÁ-a ni idea 
de cÁ^mo contrarrestarlo. 

MÁ©rida no sabÁ-a quÁ© decir. SabÁ-a que Hiccup, al igual que ella, 
temÁ-a que el hielo llegara hasta el corazÁ^n del dragÁ^n, 
provocÁ ¡ ndole la muerte. La pelirroja conocÁ-a lo mucho que Hiccup 
amaba a Toothless, de modo que esa escena que se estaba formando 
frente a ella le partÁ-a el alma. Se acuclillÁ^ junto al castaÁlo y 
le pasÁ^ un brazo por los hombros. 

á€"Dicen queá€ | á€"dijo Hiccup de repente, hablando mÁ¡s alto de lo 
normal, dirigiÁ©ndose a Jack y Rapunzelá€". La Reina de las Nieves 
puede conceder un deseo libre de reglas, Á¿eh? 

á€"Bueno, sÁ- á€"asintiÁ^ Jack, acercÁ ¡ ndoseá€" . Pero a un alto 
precio . 


á€"En ese caso á€"Hiccup acariclÁ^ la pata herida de Toothless. El 
hielo avanzaba de forma alarmante, y el dragÁ^n estaba a punto de 
perder el conocimiento debido al dolorá€" quiero ir con 
ella . 

á€"Á¿De quÁ© estÁ¡s hablando? á€"preguntÁ^ Rapunzelá€". Á¿No oÁ-ste 
todo lo que estuvimos hablando? No es que te vaya a matar, no. 
Á¡Mucho peor! Á¡Te va a sacar el alma! Á¡Te convertirÁ¡s en un 
sÁ°bdito de nieve! 

á€"AdemÁ¡s á€"intervino MÁ©ridaá€", no sabemos quÁ© parte de la 
leyenda es real y cuÁ;l es falsa. Á;Y si no concede ninqÁ°n deseo? 
Á¿Y sia€ I ? 

á€"No me importa á€"la interrumplÁ^ Hiccupá€". Este es su hielo, y 
sÁ^lo ella sabe cÁ^mo contrarrestarlo. No sÁ© cÁ^mo, pero tengo que 
convencerla. No pienso dejar que Toothless muera congelado. 


6. El libro de Eergus 

_**En este capÁ-tulo no sabrÁ¡n de los chicos, pero no se alarmen. Es 

importante para la cont inuaclÁ^ n de la historia 

7u7**_ 


á€"Á¡No tengo ni idea de dÁ^nde podrÁ-an estar! 

Eso fue lo que bramÁ^ Elinor cuando Stoick fue a verla a su casa. 



MÁ©rida y Hiccup llevaban horas desaparecidos, y no habÁ-an rastros 
de ellos ni de Toothless. Angustiado, el jefe de los vikingos habÁ-a 
mandado a sus hombres a recorrer la isla de Berk de lado a lado, con 
la orden de encontrar a su hijo, pero era inÁ°til. La noche estaba 
bien entrada, y nadie tenÁ-a ni idea de en dÁ^nde podrÁ-an estar los 
muchachos y el dragÁ^n. 

á€"BocÁ^n me dijo que la Á°ltima vez que vio al dragÁ^n se dirigÁ-a 
al norte á€"dijo Stoick suspirando, mientras se sentaba en uno de los 
sofÁjs de la casaá€". Pero al norte no hay nada mÁ¡s que mar. No 
tengo ni la menor idea de adÁ^nde podrÁ-an haber ido. 

á€"Esto es muy extraÁlo á€"dijo Fergus desde las escalerasá€" . Es 
decir, MÁ©rida no se habÁ-a acercado a un dragÁ^n en aÁlos. Á¿En 
serio crees que podrÁ-a estar con ellos? á€"inquiriÁ^ , dirigiÁ©ndose 
a su esposa. 

á€"Á¿DÁ^nde sino? á€"preguntÁ^ ellaá€". Ella y Hiccup son como uÁ±a y 
carne desde siempre. 

á€"CorrÁ- janme si me equivoco á€"dijo de pronto Stoická€", pero me 
acaba de dar la impreslÁ^n de que pretendes culpar a mi hijo de 
esto . 

Fergus se aclarÁ^ la garganta, nervioso. 

á€"Á¡Por supuesto que no! á€"se quejÁ^á€". Al dragÁ^n, en todo 
caso . 

á€"Ese dragÁ^n siempre le ha sido fiel a Hiccup á€"replicÁ^ Stoick, 
acercÁ¡ndose a Fergus de forma desaf ianteá€" , y sabes muy bien que 
adora a MÁ©rida. SerÁ-a una tonterÁ-a pensar que sea lo que sea que 
ha ocurrido, fue su culpa. 

á€"Á¿Ahora defiendes al dragÁ^n? á€"preguntÁ^ Fergus, sin hacer el 
mÁ¡s mÁ-nimo ademÁ¡n de retrocederá©". Hace aÁlos habrÁ-as dado de 
todo por su cabeza, Á¿no es asÁ-, Stoick? 

Elinor, que pudo sentir cÁ^mo la atmÁ^sfera se tensÁ^ 
considerablemente entre ambos hombres, se puso de pie rÁ¡pidamente y 
se colocÁ^ entre los dos. 

á€"Basta ya á€"dijoá€". Es evidente que todos aquÁ- estamos 
preocupados por los niÁlos y por Toothless, pero no podemos dejar que 
eso nos supere. á€"Cuando Stoick y Fergus parecieron haberse calmado, 
se dirigiÁ^ al primerea©". Á¿Que BocÁ^n los vio dirigiÁ©ndose al 
norte, dices? 

En ese momento, algo ocurriÁ^ dentro de los pensamientos de Fergus. 
Fue como si una bengala se hubiera encendido de repente en su 
cerebro. SubiÁ^ corriendo a su habitaciÁ^n, y desde abajo Elinor y 
Stoick pudieron oÁ-r que revolvÁ-a sus cosas, como buscando algo. 
PasÁ^ unos minutos asÁ-, y saliÁ^ visiblemente nervioso y baÁlado en 
sudor . 


á©"No estÁ¡ á©"dijo, el labio inferior le temblaba violentamenteá©" . 
Á ¡ No estÁ ¡ ! 

Stoick mirÁ^ a Elinor, confundido. 



á€"Á¿Sabes a quÁ© se refiere? á€"preguntÁ^ . La mujer negÁ^ con la 
cabezaá€". Á¿QuÁ© perdiste, Fergus? 

á€"Á¡Mi libro de investigaciones! Á¡Me tomÁ^ aÁ±os conseguir toda la 
informaclÁ^n que tenÁ-a ahÁ- ! Á¡ME LO HAN ROBADO! á€"bramÁ^, 
totalmente fuera de sÁ- . Elinor se acercÁ^ a Á©1, sin entender el por 
quÁ© de su actitud. 

á€"TranquilÁ-zate, Eergus . Seguro que encontraremos al ladrÁ^n 
á€"dijo poniendo sus pequeÁfas manos en los enormes hombros de su 
esposoáO". SÁ© lo mucho que ese libro significa para ti, pero Á¿quÁ© 
tiene que ver con todo esto? 

á€"SegÁ°n BocÁ^n, los chicos fueron al norte, Á¿cierto? á€"preguntÁ^ , 
mirando a Stoick, que asintlÁ^, aÁ°n consternado por la reacclÁ^n de 
Eergusá€". Al norte sÁ^lo hay una isla, perteneciente a Noruega. 
Elinor, Á¿y si estÁ¡n en Svalbard? 

El silencio se adueÁ±Á^ de la estancia. Stoick seguÁ-a sin entender a 
quÁ© querÁ-a llegar Eergus, pero sentÁ-a que si hacÁ-a la mÁ¡s 
mÁ-nima pregunta este lo terminarÁ-a callando a gritos. Elinor estaba 
pensativa y, de repente, su rostro adquirlÁ^ una expreslÁ^n 
sombrÁ-a . 

á€"Eso es imposible á€"dijo sonriendo amargamente, como si Eergus 
hubiera perdido la razÁ^ná€". Esa isla no existe. Es parte de una 
leyenda . 

Eergus negÁ^ enÁ©rgicamente con la cabeza. 

á€"No á€"dijo, pasÁ¡ndose las manos por el peloá€". No á€"repitiÁ^, 
sacudiendo la cabezaá€". No lo es. Elinor, Á¿nunca te has preguntado 
quÁ© es lo que me ha mantenido tan ocupado en los Á°ltimos aÁ±os? 

Á¿E1 por quÁ© de mis constantes viajes? Era por esto. 

á€"No entiendo a quÁ© te refieres á€"dijo Elinor, ya comenzando a 
preocuparse por su salud mental. 

á€"La Reina de las Nieves. Esa desgraciada es real. Y vive allÁ-. Á¡Y 
juro por OdÁ-n que si MÁ©rida y Hiccup llegan a conocerla, ella no 
harÁ¡ mÁ¡s que asesinarlos! Á¡LES VA A SACAR EL ALMA! á€"Elinor y 
Stoick intercambiaron miradas nerviosas, sin dar mucho crÁ©dito a lo 
que oÁ-aná€" . Por favor, crÁ©anme . Todo estaba ahÁ-, en mi libro. 

Pero me lo han quitado, y no tengo ni idea de quiÁ©n pudo haber 
sido . 


á€"Tal vez alguno de los trillizos á€"aventurÁ^ Stoick. 

á€"No, lo tenÁ-a guardado en un lugar muy alto. Ni aunque se treparan 
en el armario lograrÁ-an agarrarlo á€"asegurÁ^ Eergus, dejÁ¡ndose 
caer en una de las sillas del comedoráC" . Conozco a esos diablillos. 
No dejarÁ-a el trabajo de toda una vida a su merced. 

Elinor y Stoick asintieron. Tal vez Eergus no estaba loco y tenÁ-a 
razÁ^n. QuizÁ¡s MÁ©rida y Hiccup habÁ-an ido en busca de la Reina y 
las Nieves. Y quizÁ¡s, sÁ^lo quizÁ¡s, ella planeaba congelar el 
corazÁ^n y arrebatar el alma de quiÁ©nes se atrevieran a irrumpir en 
su reino. 


á€"Con o sin libro, hay que ir a buscarlos á€"dijo Elinor de 



repenteá€" . No pienso quedarme de brazos cruzados mientras que una 
bruja loca piensa matar a mi hija. 

á€"Estoy contigo á€"la apoyÁ^ Stoická€". Hay que partir a Svalbard 
inmediatamente . 

á€"Me temo que no es tan sencillo á€"dijo Fergusá€". SÁ^lo el fuego 
de dragÁ^n puede contra el hielo mÁ¡gico de la Reina. AdemÁ¡s, 
necesito del libro para saber la ubicaclÁ^n exacta de su reino. No lo 
recuerdo . 

á€"Á¡Con mayor razÁ^n hay que ir! á€"intervino Stoická€". Fergus, 
tengo centenares de dragones a mi merced. Podremos sobrevolar la 
isla, y cuando encontremos su morada, la chamuscaremos . Si eso no la 
detiene, no sÁ© guÁ© lo harÁ¡ . 

Fergus y Elinor se miraron. Stoick tenÁ-a razÁ^n, habÁ-a que partir 
cuanto antes; habÁ-a mucho en juego. Fergus seguÁ-a angustiado por la 
pÁ©rdida de su libro, pero se negaba a quedarse de brazos cruzados. 

Ya tendrÁ-a tiempo luego para descubrir quiÁ©n era el 
ladrÁ^ n . 

á€"Entonces deberÁ-amos partir ya á€"dijo Elinor 
tajantemente . 

á€"Á¿Ya? á€"preguntÁ^ Stoick. Esa no habÁ-a sido su idea, pues Á©1 
pensaba que era mÁ¡s prudente esperar al amanecerá©". Pero ya estÁ¡ 
muy oscuro yá€ | 

á€"No importa. Tenemos a los dragones, Á¿o no? Pueden iluminar el 
camino á€"sentenciÁ^ la castaÁ±a, en un tono de voz que no admitÁ-a 
rÁ©plicaá€". Nuestros hijos podrÁ-an estar corriendo un peligro 
mortal. Á¡No hay que perder tiempo! 

Stoick suspirÁ^ mientras miraba hacia el techo, como sopesando esa 
opciÁ^ n . 

á€"De acuerdo á€"dijo al finá€". JuntarÁ© a mis hombres. Nos veremos 
en una hora, en mi casa. Lleven sÁ^lo lo necesario ya€ | prepÁ¡rense 
para lo peor. 

Y sin decir mÁ¡s se marchÁ^ . Unos instantes despuÁ©s, Elinor pegÁ^ un 
chillido que tomÁ^ a Fergus totalmente desprevenido. 

á€"Á¡A guÁ© vino eso, mujer! á€"se guejÁ^ el pelirrojo, aÁ°n con las 
manos sobre las orejas. 

á€"Á¡Los niÁ±os ! á€"exclamÁ^ Elinor, ref iriÁ©ndose a los 
trilÍizosá€" . Á¿QuiÁ©n los va a cuidar mientras tanto? 

Al contrario de lo que la mujer hubiera querido, Fergus estallÁ^ en 
carca jadas . 

á€"Á¿Te preocupa eso? Elinor, esos diablillos serÁ-an capaces de 
colarse e ir a la isla con nosotros á€"dijo aÁ°n riendo. Eso no le 
hizo ninguna gracia a Elinor, que frunclÁ^ el entrecejo de tal forma 
que Fergus cerrÁ^ la boca. 


á€"No es de risa, Fergus. 



á€"Bah, llamemos a Maudie. Ella seguro acepta encantada. 

Una hora despuÁ©s, despuÁ©s de que llegara la rolliza mujer que 
respondÁ-a al nombre de Maudie para cuidar a los nlÁlos, Fergus y 
Elinor se vistieron con la ropa mÁ¡s mullida que tenÁ-an y se 
dirigieron a la casa de Stoick, en donde ya una larga fila de 
dragones con sus respectivos jinetes aguardaban. Ellos dos eran de 
los pocos habitantes de Berk que no tenÁ-an un dragÁ^n, pues Elinor 
los consideraba desastrosos y desesperantes. 

á€"Bien, Á¿nos vamos ya? á€"preguntÁ^ Stoick acercÁ¡ndose a 
ellos . 


á€"Por supuesto á€"dijo Elinor sin un Á¡pice de duda, mientras tomaba 
con mÁ¡s fuerza la capa de piel de oso que le rodeaba los 
hombros . 

á€"Sigo pensando en que tenemos las de perder. SegÁ°n mis 
invest igacionesá€ I á€"comenzÁ^ Fergus, rascÁ¡ndose el 
mentÁ^ n . 


á€"Oh, olvida eso á€"lo callÁ^ Elinor. 

á€"Pero es en serio. En el libro es en donde tenÁ-a algunas posibles 
formas de vencer a la Reina. Realmente siento que el fuego de los 
dragones, sin importar cuÁ¡ntos sean, puedan hacerle algo. 


MirÁ^ como Stoick se subÁ-a al lomo de su dragÁ^n. Elinor no tardÁ^ 
en subirse tambiÁ©n, y ambos lo miraron como preguntando Á«Vas a 
venir, Á¿o no?Á». Fergus suspirÁ^, sabiendo que quejarse no servirÁ-a 
de nada, y se montÁ^ tambiÁ©n. Instantes despuÁ©s, todos los dragones 
despegaron, dirigiÁ©ndose a la espesa niebla proveniente del 
norte . 


7 . Luz en la oscuridad 

**_Á¡Buenas! Lamento la tardanza. En realidad, este capÁ-tulo lo 
terminÁ© hace dÁ-as, pero no habÁ-a podido meterme en la computadora 
(lo tenÁ-a en las notas del celular xD) . Á¡Pero aquÁ- estÁ¡ ! Siento 
que la historia no tendrÁ; muchos capÁ-tulos mÁ¡s pero, quiÁ©n sabe. 
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Llevaban varias horas sin avistar ningA°n soldado de nieve, cosa que 
los relajÁ^ un poco. Sin embargo, ya habÁ-a anochecido hacÁ-a mucho, 
y la oscuridad era escalofriantemente penetrante. Las nubes grises y 
violÁjceas estaban empeÁladas en mantener la luna totalmente oculta. 
Apenas podÁ-an ver mÁ¡s allÁ¡ de sus propias manos, y el frÁ-o era 
tal que sentÁ-an las rÁ¡ fagas de viento helado como cuchillas 
rasgÁ¡ndoles el rostro, que eran la Á°nica parte del cuerpo que 
tenÁ-an descubierta. 

AdemÁjs, Toothless no hacÁ-a mÁ¡s que empeorar. Su pata delantera 
izquierda ya estaba congelada casi en su totalidad, y el hielo no 



cejaba en su feroz avance hacia el corazA^n del dragA^n. Y con todo, 
se veÁ-a obligado a escupir algunas llamas de cuando en cuando para 
poder iluminar el camino ante ellos. 

á€"Resiste amigo. No debemos de estar muy lejos á€"animaba Hiccup a 
su dragÁ^n, que no dejaba de estremecerse y soltar angustiosos 
quejidos con cada paso. Era evidente que el vikingo dudaba de sus 
propias palabras, pues sentÁ-a que caminaban en medio de la nada, y 
al parecer Toothless podÁ-a percibirlo. 

Casa paso que daban en la extensa llanura era mÁ¡s pesado que el 
anterior. Las cosas habrÁ-an sido mucho mÁ¡s simples si pudieran 
volar, pero el vendaval era tal que cualquier intento de despegue 
serÁ-a totalmente inÁ°til, ademÁ¡s de peligroso. En cuanto a MÁOrida, 
Jack y Rapunzel, guardaban silencio, pues entendÁ-an, sobre todo 
MÁ©rida, lo preocupado y angustiado que deberÁ-a de estar 
Hiccup . 

Einalmente la pelirroja se acercÁ^ a su amigo y le puso una mano en 
el hombro afectuosamente. 

á€"Todo estarÁ; bien. Hice á€"le asegurÁ^ . En su caso, ella se 
encargÁ^ de que su voz sonara con total seguridad, como si estuviera 
afirmando que el sol sale por las maÁfanas . 

El castaÁfo le sonriÁ^, aunque era una sonrisa dÁ©bil y triste. 
Toothless habÁ-a sido su amigo desde que tenÁ-a uso de razÁ^n; no 
podÁ-a imaginar una vida sin Á©1 . SacudiÁ^ la cabeza, pensando en que 
deberÁ-a dejar el negativismo para contagiarse del optimismo de 
MÁ©rida . 

De repente el camino se iluminÁ^, y no por el fuego de Toothless; las 
llamas azules habÁ-an vuelto a aparecer, indicando un camino que se 
perdÁ-a en la neblina. La Á°ltima vez que las siguieron, estas los 
salvaron de caer en las manos del ejÁ©rcito de la Reina, asÁ- que 
Á¿por quÁ© no seguirlas en ese momento de necesidad? 

á€"Vamos á€"dijo Hiccup con determinaciÁ^ n . 

De no haber sido por la pata mala de Toothless, habrÁ-an corrido a 
toda velocidad por el camino marcado por los fuegos. IntentÁ^ caminar 
al mismo paso que su dragÁ^n, aunque estaba realmente impaciente por 
ver que habrÁ-a al final del recorrido. 

Sumergidos en el silencio sobrenatural de la isla, caminaron a 
travÁ©s de las llamas por mÁ¡s o menos media hora. A Hiccup le dio un 
vuelco el corazÁ^n; estaba emocionado. Era como si supiera de 
antemano que lo que habÁ-a del otro lado le salvarÁ-a la vida a 
Toothless y los ayudarÁ-a a volver a Berk. 

MÁ©rida lo mirÁ^ y no pudo evitar acercarse aÁ°n mÁ¡s a Á©1 . De forma 
cautelosa acercÁ^ su mano derecha a la izquierda del chico, que la 
recibiÁ^ gustosamente. De modo que siguieron caminando entre la 
oscuridad con las manos entrelazadas, como buscando darse mutuo 
apoyo . 

Unos metros mÁ¡s allÁ¡, una nueva luz se hizo visible. No eran los 
fuegos, ni Toothless, ni mucho menos la luna. 

á€"Á ¡ Rapunzel ! á€"exclamÁ^ Jack, sobresaltando a MÁ©rida y a Hiccup, 



que se soltaron casi en ese mismo instante. Rapunzel se agarraba la 
cabeza con las manos, con el miedo inculcado en su rostro. 


Su cabello habÁ-a comenzado a crecer a una velocidad pasmosa, al 
mismo tiempo que refulgÁ-a con un brillo antinatural. Del castaÁlo 
oscuro habÁ-a pasado al dorado, y brillaba como si un millar de 
luclÁOrnagas hubieran decidido vivir ahÁ- . SeguÁ-a creciendo, cada 
vez con mÁ¡s rapidez, y no se detuvo hasta que hubo tocado el suelo. 
SÁ^lo entonces dejÁ^ de brillar, pero aÁ°n conservaba su color 
dorado . 

á€"Á¿Pero quÁ©á€ | ? á€"Jack se acercÁ^ a su hermana para tocar su 
cabello, como queriendo asegurarse de que sus ojos no le gastaban una 
broma . 

á€"Á¡Jack! á€"El siguiente grito que cortÁ^ el aire vino de labios de 
Hiccup. SeÁlalaba al muchacho con la boca abierta en una perfecta 

" o " . 


Y como su hermana, Jack tambiÁ©n comenzÁ^ a cambiar de forma 
alarmante. Sus ojos castaÁlos adoptaron un color azul intenso, y su 
cabello, que solÁ-a ser tan oscuro como lo era el de Rapunzel, 
adquirlÁ^ el mismo color blanco de la nieve que los 
rodeaba . 

á€"Á¡Á¿QuÁ© demonios es esto?! á€"exclamÁ^ Rapunzel asustada. Luego 
MirÁ^ a MÁ©rida y a Hiccup, como esperando que ellos tambiÁ©n 
cambiaran. Pero nada pasÁ^á€". Á¡Á¿Por quÁ© ustedes no 
cambian? ! 

MÁ©rida y Hiccup se miraron, mudos de la impreslÁ^n. Rapunzel tenÁ-a 
razÁ^n, si hubiesen tenido que cambiar, ya lo habrÁ-an hecho. 
Esperaron un rato, como queriendo averiguar si ese cambio fÁ-sico les 
afectarÁ-a en algo, mÁ¡s negativa que positivamente. 

á€"Nada. Sigamos á€"dijo Jack al final. HabÁ-a llegado a la 
concluslÁ^n de que ese cambio no los habÁ-a afectado demasiado. Lo 
que sÁ- creÁ-a, era que tenÁ-a que significar algo, y sospechaba que 
esa respuesta sÁ^lo la tendrÁ-a la Reina de las Nieves. 

á€"Me parece que es lo mejor á€"coincidiÁ^ MÁ©rida asintiendo con la 
cabeza . 

Siguieron su camino, pero a medida que avanzaban el frÁ-o tomaba mÁ¡s 
terreno. Esto sÁ^lo podÁ-a significar una cosa, que podrÁ-a ser tanto 
buena como fatal: que la Reina de las Nieves estaba cerca. 

Instantes mÁ¡s tardes, cuando ya estaban demasiado congelados como 
para hablar, los fuegos desaparecieron. Por un momento sintieron una 
desesperaciÁ^ n brutal, pues no distinguÁ-an nada a su alrededor. 
Inevitablemente todos se lanzaron contra Hiccup, alegando que por su 
culpa estaban mÁ¡s perdidos que nunca. 

á€"Á¡Los fuegos nos hicieron volver al bosque! á€"exclamÁ^ Hiccup, 
ref iriÁ©ndose a la primera vez que los habÁ-an vistoá€". Y el 
ejÁ©rcito venÁ-a en direcciÁ^n contraria, Á¿por quÁ© no seguirlos 
ahora? 


á€"SÁ-, Ájpero resulta que habÁ-an dos de ellos esperÁ ¡ ndonos en el 
bosque! á€"repuso Jacká€" . Á¿Por quÁ© seguirlos ahora? á€"preguntÁ^ , 



empleando el mismo tono que Hiccup. 


á€"Creo que hemos estado yendo en cÁ-rculos á€"se quejÁ^ MÁOrida 
sobÁ¡ndose el puente de la nariz. 

SÁ^lo Toothless fue capaz de verlo, e IntentÁ^ avisar a los chicos 
con soniditos de entusiasmo a pesar de su pata lastimada. Rapunzel 
fue la Á°nica que se percatÁ^ de ello. 

á€"Á¡Hey! Toothless trata de decirnos algo. 

Fue entonces cuando se dieron cuenta. La niebla que obstruÁ-a su 
camino al fin se habÁ-a disipado en su totalidad, y pudieron ver que 
delante de ellos se extendÁ-a un gigantesco reino de hielo, cuyo 
castillo lucÁ-a terriblemente imponente en el oscuro frÁ-o de la 
noche . 


End 
f lie . 



